
 

 

 

 
Lectio Divina para la Cuarta Semana de Adviento 

Empecemos nuestra oración: 

 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amen. 

 

Apresúrate, Señor Jesús,  

no tardes ya,  

para que tu venida dé nuevas fuerzas y ánimo  

a quienes hemos puesto nuestra confianza  

en tu misericordia.  

Tú que vives y reinas con el Padre  

en la unidad del espíritu Santo y eres Dios 

 por los siglos de los siglos.  

(Oración colecta, 24 de diciembre, en la Misa  

matutina) 

 

 

Lectura (Lectio) 
 

Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.  

Lucas 1, 26-38 

 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por 

Dios a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a 

una virgen desposada con un varón de la estirpe de 

David, llamado José. La virgen se llamaba María. 

 

Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alé-

grate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Al oír 

estas palabras, ella se preocupó mucho y se pregun-

taba qué querría decir semejante saludo. 

 

El ángel le dijo: “No temas, María, porque has ha-

llado gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz 

un hijo y le pondrás por nombre Jesús. Él será 

grande y será llamado Hijo del Altísimo; el Señor 

Dios le dará el trono de David, su padre, y él reinará 

sobre la casa de Jacob por los siglos y su reinado no 

tendrá fin”. 

 

María le dijo entonces al ángel: “¿Cómo podrá ser 

esto, puesto que yo permanezco virgen?” El ángel le 

contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el 

poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por 

eso, el Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo 

de Dios. Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar 

de su vejez, ha concebido un hijo y ya va en el sexto 

mes la que llamaban estéril, porque no hay nada im-

posible para Dios”. María contestó: “Yo soy la es-

clava del Señor; cúmplase en mí lo que me has 

dicho”. Y el ángel se retiró de su presencia. 

 

Meditación (Meditatio) 
 

Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje capta-

ron tu atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 
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Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

Oración (Oratio) 
 

Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 

Contemplación (Contemplatio) 
 

Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida 

de esta reflexión: 

 
¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la 

vida me pide el Señor?  

 

El Señor está contigo. ¿En qué momentos siento la 

presencia del Señor más fuertemente? ¿En qué mo-

mentos tengo más necesidad de la presencia del Se-

ñor?  

 

No temas. ¿De qué tengo miedo? ¿Cómo afectan es-

tos temores a mi relación con Dios? ¿Y con los de-

más? 

 

Cúmplase en mí lo que me has dicho. ¿A qué me 

está pidiendo Dios que diga “sí”? ¿Qué me está im-

pidiendo una respuesta generosa a la voluntad de 

Dios?  

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración final: 
 

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor 

y daré a conocer que su fidelidad es eterna, 

pues el Señor ha dicho: "Mi amor es para siempre 

y mi lealtad, más firme que los cielos. 

 

Un juramento hice a David, mi servidor, 

una alianza pacté con mi elegido: 

'Consolidaré tu dinastía para siempre 

y afianzaré tu trono eternamente'. 

 

Él me podrá decir: 'Tú eres mi padre, 

el Dios que me protege y que me salva'. 

Yo jamás le retiraré mi amor, 

ni violaré el juramento que le hice". 

 

Del salmo 88 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 
¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de cari-

dad para los demás? 

 

En el ajetreo de las celebraciones de las navida-

des, toma un tiempo para sentarte en silencio en 

presencia del Señor y reflexionar sobre el don de Je-

sús.  
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